
 

 

 

María ¿la primera? 

 

 
 

 

 

Cuando marchamos por las calles de las grandes ciudades, a menudo, observamos multitud de 

escaparates con miles y miles de atractivos para comer, vestir, decorar nuestras viviendas, etc. 

También, a través de la radio o de la televisión, del deporte o del mundo de la música, la 

sociedad nos ofrece diversos modelos a los cuales, sin darnos cuenta o queriendo, imitamos en 

nuestra forma de comportarnos o expresarnos: “yo quiero ser como ese/a”. 

María, para los cristianos, es también todo un modelo a imitar. Pero, ya sabemos, es un modelo 

que no lo podemos comprar ni adquirir en ningún comercio o escaparate. ¡Sólo el Señor es 

capaz de darnos alguien tan fuera de serie como ella! 

En cierta ocasión, un arquitecto diseñó una preciosa iglesia para el barrio de una gran ciudad. 

Cual fue la sorpresa, cuando en el día de la inauguración, el obispo, los sacerdotes y los fieles 

se quedaron boquiabiertos al contemplar que, la Virgen, no estaba en el altar sino tallada en 

madera y sentada en el primer banco. 

El obispo mandó llamar al arquitecto para pedirle alguna explicación. ¿Sabéis cual fue su 

respuesta? “La Virgen no está para que la contemplemos y admiremos, sino para que la 

imitemos. Ella es la primera interesada en escuchar a Jesús, la primera en servir, la primera en 

seguir los caminos de Jesús”. 

Todos quedaron sobrecogidos por la explicación del arquitecto. María no es una modelo de 

escaparate. Es Alguien que nos pone en movimiento hacia Dios. 

 

 
 

 

 
Virgen y Madre: 

Muchas veces, sin quererlo, te ponemos tan alta que no te vemos. 

Haz que nuestro cariño hacia Ti se traduzca en un conocimiento y 

acercamiento a la persona de Jesús de Nazaret. 

Que lejos de abandonarte en un altar, sepamos que estamos 

llamados a vivir como Tú viviste: amando a Dios  

y confiando en Jesucristo. 

Que nuestra fe sea como la tuya: limpia y convencida 

Que nuestra fe sea como la tuya: hermosa y cuidada 

Que nuestra fe sea como la tuya: tallada por la Palabra del Señor. 

Ayúdanos María. 

Amén. 

 

  

 


